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lugar, es un enigma que nace por ser la
zona del océano donde más barcos y avio­
nes desaparecen por completo en condi­
ciones de buen tiempo y sin ninguna razón
fácilmente explicable.
La leyenda es divertida, entretenida y en
ocasiones educativa. Sin embargo,
el enigma del Triángulo es bastante real,
y a veces puede ser bastante molesto.
Esto requiere de estudio y explicación.
Las numerosas desapariciones a menudo
se pueden instrumentalizar para apoyar
las teorías sobrenaturales, pero el Trián­
gulo de las Bermudas no es un tema para­
normal. Después de 21años, me he cansa­
do de ser etiquetado como un "investiga­
dor de lo paranormal". ¡Nolo soy en abso­
luto! El Triángulo es un misterio de este
mundo. Es el misterio tangible de cientos

uando empecé a
investigar el Trián­
gulo de las Bermu­
das hace 21años,
me di cuenta de
que el principal
obstáculo para
aceptar su existen­

cia y desentrañar sus misterios era algo
muy simple: no sabemos qué es, es decir,
hemos reemplazado los auténticos miste­
rios del Triángulo por nuestras propias
interpretaciones y teorías populares. En
síntesis, hemos creado una leyenda. Pero
la leyenda y el enigma no son lo mismo.
En realidad, el Triángulo de las Bermudas
es sólo dos cosas. En primer lugar, es un
área del Atlántico Norte frente a la costa
sureste de Estados Unidos. En segundo

Uneni a
más allá
de la leyenda
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¿Qué origen tiene el camino
de Bl·rninl·? En 19?8: el zoólogo, arqueólogo aficionado y

• especialista en asuntos paranormales ...

Pese a que la seguridad en los océanos ha mejorado en
progresión geométrica desde los tiempos de la navegación ...

¿Por qué desaparecen tantos
barcos?

¿Qué le ocurrió al Vuelo 19
en el Tn·ángulo? El 15 de dicie?lbre de 1945, cuatro
. • meses despues del fin de la ...
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costa este de Estados Unidos
y Canadá, y marca el límite
occidental y septentrional del
llamado mar de los Sargazos,
el único mar del mundo que
no tiene costas.
Con una superficie equiva­
lente a dos terceras partes
de Estados Unidos y com­
pletamente envuelto por un
cinturón de corrientes oceá­
nicas que se mueven según
las agujas del reloj, el mar de
los Sargazos -en cuyo centro
se encuentran las islas Ber­
mudas- arrastra desde los
tiempos de Cristóbal Colón
una auténtica leyenda negra,
puesto que ocupa una vastísi-
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zona sea la llamada Corriente
del Golfo, un descomunal río
de l.000 km de anchura y
100!TI de profundidad dentro
del Atlántico que arrastra
las aguas cálidas del golfo de
México y las lleva hasta las
mismas costas de la Europa
septentrional, suavizando
notablemente el clima de esta
región -que por su latitud
debería ser mucho más frío-,
salvando de la aridez el litoral
de la América oriental y las
Antillas, y determinando la
circulación de los vientos
dominantes de la región.
La Corriente del Golfo discu­
rre hacia el norte, frente a la

PELIGROSO CÓCTEL DE FACTORES
Una de estas áreas es el
llamado Triángulo de las Ber­
mudas, que forma un polígo­
no de tres lados casi iguales,
con los vértices en Miami
-la mayor ciudad de Florida-,
San Juan de Puerto Rico -en
las Antillas- y las Bermudas
-un pequeño archipiélago
situado en el Atlántico Norte,
a más de mil kilómetros de
la costa de Estados Unidos.
En esta región oceánica de
más de un millón de kilóme­
tros cuadrados interactúan
un fondo marino de relieve
diverso e inestable, una eleva­
dísima circulación de barcos
y aviones, una historia rica en
conflictos y enfrentamientos
y, sobre todo, un clima cam­
biante y peligroso.
Probablemente, el fenómeno
físico que más influya en esta

de un nuevo mundo. Con
la ayuda del sonar y de los
modernos batiscafos, hemos
cartografiado el fondo mari­
no y conocido seres como
la araña de mar -que puede
superar el metro y medio-,
el espantoso pez dragón o el
legendario calamar gigante,
que realmente existe y llega a
medir 20metros.
Nuestro conocimiento del
medio marino, en síntesis, aún
se halla en los estadios inicia­
les. No es de extrañar, así, que
muchas zonas oceánicas del
planeta presenten tasas muy
altas de accidentalidad para
nuestros medios de transpor­
te y que debido a las múltiples
circunstancias hostiles que
pueden presentarse, el diag­
nóstico de los percances sea
en ocasiones muy difícil.
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La Lengua del Océano
Pese a que emerge en forma de
centenares de islas de superficie
escasa, el archipiélago de las
Bahamas forma una plataforma de
poco fondo, penetrada por una gran
depresión -la llamada Lengua del
Océano que separa las islas de
Andros y New Providence- y que
alcanza los 1.800 metros de
profundidad.

;

\1 Estados
~ Unidosr/.J" -

[\,. ~\'I t

. ? ,-_'
l' l'

/ - r",

El Triángulo de las Bermudas
El sector que cubre el Triángulo de las Bermudas está sometido a una serie
de factores geográficos y climáticos de gran potencia que influyen con
fuerza en el vuelo y en la navegación por la zona.

Es una enorme masa de agua en
movimiento que cruza el Atlántico
Norte desde el golfo de México
hasta Europa, lo que permite que en
este continente disfruten de un
clima más cálido del que les
correspondería por su latitud.Mar de los Sargazos

Esta región oceánica del Atlántico
Norte, que coincide con parte del
Triángulo de las Bermudas, es el
único mar del planeta que no tiene
costas y se caracteriza por la densa
capa de algas (sargazos) que lo
cubren y por las calmas que
ralentizan la navegación de los
barcos que lo cruzan.
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Continua en página 16 ..

ABDUCCIONES EXTRA TERRÉSTRES
Otra de las causas más repetidas por
losespecialistas es la presencia de
extraterrestres, que estarían abdu­
ciendo naves enteras y en ocasiones
soloa sus tripulantes, de ahí el eleva­
do número de desapariciones sin ras­
tro y la existencia de barcos fantasma
como elMary Celeste.
Algoparecido a un encuentro en la
tercera fase es loque experimentó
el pilotoBruce Gernon a bordo de
su avión en 1970.Sobrevolaba las
Bahamas cuando se vio en el interior
de una extraña nube que formaba
una especie de túnel. Tras salir del
fenómeno se dio cuenta de que había
completado en apenas tres minutos
un recorrido que en condiciones nor­
males le habría llevadomedia hora.
Gernon concluyóque había sido testi­
go de un trastorno espacio-temporal
y que, al contrario que la mayor parte
de aviones que lo habían experimen­
tado, había podido regresar para
contarlo. Los demás estarían ahora
en otra dimensión, quizá en elMar
Super Sargazo que propuso el inves­
tigador paracientíficoCharles Hoy
Fort (1874-1932)como destino de las
cosas perdidas.
Pese a lopoco verosfrnil de estos
argumentos, el elevado número de
desapariciones misteriosas en el
Triángulo ha llegado a suscitar la
atención de organizaciones científica­
mente tan rigurosas como laNational
Geographic Society, que cita el fenó­
meno en su prestigioso Atlas Mundial,
y la Guardia Costera de Estados Uni­
dos. Sin embargo, las investigaciones
de estos organismos y de muchos
otros rebaten las teorías de Berlitz
y compañía. Muchos opinan que si

especula que en el fondo del océano,
probablemente cerca de las costas
de las Bahamas, subsistiría una
poderosísima fuerza -unos cristales,
según Cayce- que daba energía al
continente perdido y que en tiempos
más recientes ejercería una atrac­
ción gravitacional responsable de
grandes alteraciones en el funciona­
miento de las brújulas de los barcos
y los aviones.

... Viene depógina 9

salvavidas, pero la carga estaba intac­
ta; se encontraron muchos objetos
personales y había provisiones para
medio afio.El tribunal que juzgó el
caso manejó varias hipótesis: un
motín de la tripulación contra el capi­
tán y su familia, un acto de piratería
por parte de lossupuestos descubri­
dores del barco abandonado, el temor
a una explosiónde la carga a raíz de
las emanaciones de alcoholen la
bodega...No obstante, concluyó las
investigaciones sin poder determinar
con certeza losucedido.
Misterios como este de 1872,y
muchos otros similares ocurridos
desde entonces, permitieron a
una serie de investigadores esta­
dounidenses enhebrar a partir de
mediados del sigloxxun conjunto de
hipótesis muy alejadas de las posibles
causas de origen meteorológico o
humano. En 1964,el escritor Vincent
Gaddis (1913-1997)fue el primero
en utilizar la expresión Triángulo
de las Bermudas para identificar esa
zona del Atlántico Norte en la que
se hundían y desaparecían muchos
barcos y aviones sin, aparentemente,
una causa científica. Lo hizoen una
revista depulp jiction (literatura
barata) llamada A¡:gosy, encabezan­
do su escrito con una pregunta que
a lo largo de los años ha obtenido
respuestas muy diversas: "¿Qué hay
en esa particular porción del planeta
que ha destruido centenares de bar­
cos y aviones sin dejar rastro?".
Diez años más tarde, en 1974,el tam­
bién escritor Charles Berlitz lanzó
el libro El Triángulo de las Bermudas,
que se convirtió en un best seller,
con varios millones de ejemplares
vendidos, difusión que permitió que
el misterio del Triángulo escapara
de los reducidos círculos esotéricos
y se abriera al gran público. ¿Qué
razones aducen Gaddis, Berlitz y
otros investigadores posteriores,
todos ellos convencidos de que en la
zona hay mucho más que huracanes,
piratas ymotines? Una de las causas
esgrimidas entronca con uno de los
grandes enigmas de la humanidad: el
hundimiento de laAtlántida. Citando
al especialista Edgar Cayce, Berlitz

12 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD
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Hipotética
zona de
caída al mar.

El Martín Mariner explota en el aire aID los pocos minutos de despegar.

Un avión Martin
Mariner despega
de la estación
naval de Banana
River al rescate
del Vuelo 19.

Isla Gran
Ábaco

A partir de entonces, al
no encontrar más
tierra, empieza a
cambiar de rumbo de
manera errática hasta
que los aviones del
escuadrón se quedan
sin combustible y caen
al mar, a unas 200
millas al este de
Daytona Beach.

Golfo de
(I¡Jéxico

OCEANO
ATLANTICO

Trayectoria de la
operación de rescate.

Trayectoria del
Vuelo 19.

GRUMMAN T8M AVENGER
Era resistente. estable. fácil de
maniobrar. contaba con un
excelente equipo de radio y
tenía una
notable
autonomía
de vuelo.

Trayectos
¡___J

Itinerario que debía
seguir el escuadrón.Simulacro de

bombardeo sobre
los islotes Hen
and Chickens.

Ya totalmente desorientado.
Taylor cree que la línea de
islotes que ve son los cayos de
Florida y asegura encontrarse en
el sur de la península.

El teniente Taylor cree que la
isla Gran Ábaco. hacia la que se
dirige. es la Gran Bahama. hacia
la que debía dirigirse según el
plan de vuelo.

En lugar de virar '-.._
hacia el noroeste en
el punto 3. tal como
estaba previsto. el
escuadrón sigue
recto. Empieza la
confusión.

Salida de la
Base de Fort
Lauderdale a
las 14.10 h

11
EL ÚLTIMO VUELO DEL ESCUADRÓN

La desaparición del Vuelo 19
El Grumman TBMAvenger fue un avión de combate torpedero desarrollado para
las Fuerzas Aéreas y Navales de Estados Unidos y empleado también por los
ejércitos de otros países. Su primera aparición fue en la batalla de Midway, en 1942.
Llevaba a bordo a tres personas: un piloto, un artillero y un operador de radio que
compaginaba esa labor con la de bombardero y artillero ventral.
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~ Vienedepágina 12

se trazara un triángulo de las
mismas medidas en cualquier
otra zona oceánica del mundo,
el número de incidentes y
desapariciones sería similar.
De hecho, los registros de la
compañía aseguradora Lloyd's,
tradicionalmente especializada
en navegación, arrojan una
accidentalidad en el Triángulo
de las Bermudas parecida a
la de cualquier otra zona. Y,
por supuesto, Lloyd's no cobra
ninguna prima de riesgo por
frecuentar dicho sector.
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océano Atlántico y el golfo
de México. ¿Resultado? Ni
rastro de los cinco Avenger,
cuyo fatal destino fue seguido
aquel mismo día pOI'uno de
los aviones de rescate, un
hidroavión Martín Mariner
que explotó en el aire poco
después de haber despegado.
En una sociedad estadouni­
dense muy sensibilizada con
el esfuerzo de los militares
tras la Segunda Guerra
Mundial, la conmoción por
la desaparición fue mayús­
cula. Pese a que en aquellos
años todavía no se hablaba
explícitamente del Triángulo
de las Bermudas -faltaban
19años para que Vincent
Gaddis acuñara el término
en su artículo de la revista
Al~"06y-,el doctor Joseph .
Manson Valentine, experto
en fenómenos paranormales,
alertó en el diario News de
Miami que los tripulantes del
Vuelo 19"todavía siguen ahí,
pero están en una dimensión
diferente, en un fenómeno

un primer mensaje inquietan­
te del comandante del escua­
drón, el teniente Charles
Taylor: "Emergencia. Parece
que hemos perdido el rumbo.
No podemos ver tierra". En
respuesta a la sugerencia de
la torre de control de dirigir­
se rumbo al oeste, el teniente
responde: "No sabemos en
qué dirección está el oeste.
Todo va mal. Todo es extra­
ño. Incluso el océano tiene un
aspecto anormal".
Poco después de las 16.20,
apenas se supo nada más de
los aviones del Vuelo 19,pese
a que se intuye que volaron
más de cuatro horas hasta
que se quedaron sin combus­
tible y cayeron al mar. Pronto
se puso en marcha un formi­
dable operativo de rescate
que involucró a centenares
de embarcaciones y aviones,
Durante los tres días siguien­
tes cubrieron minuciosamen­
te más ele 500.000 kilómetros
cuadrados -tres veces la
superficie de Uruguay- elel

E
15 de diciem-
bre de 1945,
cuatro meses
después
del fin de la
Segunda Gue-

ITa Mundial, un escuadrón de
cinco torpederos Grumman
TBM Avenger partió de la
base de la Marina estadouni­
dense en Fort Lauderdale, al
norte de Miami, para realizar
un vuelo rutinario de instruc­
ción de dos horas de duración
en el que los aviones debían
recorrer unos 500 kilómetros
antes de aterrizar de regreso
a la base.
Unos 20 minutos después de
salir, rumbo al este, el escua­
drón realizó las prácticas de
bombardeo previstas sobre
unos islotes, tras las cuales
los aviones debían virar al
norte y poco después al oeste
para completar Inmisión. No
obstante, a las 15.45, hora en
la que, según el plan, los tor­
pederos debían estar a punto
de aterrizar, la base recibió

El caso del Vuelo 19 de la estación de Fort Lauderdale, en
Florida, es, sin duda, el más citado ymisterioso de cuantos
componen el amplio repertorio de accidentes que
legitimaron el enigma del Triángulo de las Bermudas,

¿Qué le ocurrió
alVuelo 19 en
el Triángulo?
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magnético que podría haber
sido provocado por un OVNI".

Las investigaciones se ini­
ciaron paru hallar una causa
científica al incidente, pese a
que uno de los oficiales de la
junta naval admitía que los
cinco Avenger "desaparecie­
ron completamente, como
si hubieran volado a Marte.
No sabemos qué diablos está
ocurriendo allí". Otro de los
miembros de la junta recono­
ció posteriormente a la pren­
sa que "no pudimos hacer ni
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intelectual y tecnológicode
los humanos, tal como asegu­
raban John W. Spencer en su
best seller de 1969Ellimbo de
losperdidos y el escocés Ivan
T. Sanderson, conocidopor
sus estudios sobre elmons­
truo del lagoNess.
En otros casos documenta­
dos, en cambio, desaparecie­
ron tanto el barco como la tri­
pulación, hecho que animó las
bipótesis de los más afines al
Triángulo, incluida la comple­
ta abducción de los buques.
Uno de los sucesos más mis­
teriosos es el delEllenAustin
(1881),barco inglés que
encontró una goleta abando­
nada en buenas condiciones
en medio del Atlántico.
El capitán puso a parte de
su tripulación almando del
buque abandonado y ambas
embarcaciones siguieron su
camino en paralelo, pero la
niebla las separó durante
unos días. Al reencontrarse,
el barco rescatado estaba
de nuevo sin tripulación.

TROMBAS MARINAS
Las tormentas en el mar

pueden ir acompañadas de
pelígrosos tornados.

es la desaparición del navío
sin dejar rastro o su transfor­
mación en un derrelicto o
barco que navega
a la deriva, sin pistas de lo
que haya podidoocurrirle
a la tripulación.
Tal es el caso delMa/)' Celeste
(1872),el antecedente docu­
mentado más famosodel
Triángulo de las Bermudas, y
losdelRosalie (1840),elCarral
A. Deering (1921),elRubicón
(1944),el City Belle (1946)o el
yate ConnemaraIV(1955),
todos hallados sin pasajeros,
pero en perfectas condiciones.
Estas circunstancias conduje­
ron a muchos investigadores'
a considerar laposibilidad de
que naves extraterrestres
secuestraran a la tripulación
para estudiar el desarrollo

P::;~l{~:~:n
los océanos ha
mejorado en
progresión
geométrica

desde los tiempos de la nave­
gación a vela, en pleno siglo
XXI siguen produciéndose
muchos naufragios en los que
se ven involucrados desde
pequeñas embarcaciones
hasta yates, pesqueros
y buques de gran tonelaje.
Lo sorprendente de un buen
número de estos accidentes,
en el pasado y en el presente,

Mientras que en las desapariciones de aviones en la
zona la orientación adquiere gran relevancia, en el caso
de los barcos el clima se convierte en un factor decisivo,
conviviendo con otras causas más insólitas.

¿Porqué
desaparecen
tantos barcos?
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pléyade de geólogos, arqueó­
logos,antropólogos e inge­
nieros haciendo prácticas de
submarinismo en las aguas
de Bimini a finde analizar el
hallazgo,Las investigaciones
no hallaron evidencias del uso
eleherramientas que hubie­
ran servido para labrar los
bloques, También se examinó
el lecho rocoso que rodeaba el
supuesto pavimento, y nose
encontraron vestigios de los
canales o excavaciones que
acostumbran él completar las
calzadas realizadas por las
civilizaciones precolombinas.
Manson Valentine y muchos
otros investigadores rebatie­
ron esas conclusiones argu­
mentando que la erosión del
agua y la arena podía haber
borrado cualquier vestigiode
herramientas humanas, pero
losgeólogos contestaron que
este tipo de formación rocosa
de apariencia artificial existe
en otros lugares del planeta y
recibe el nombre de pavimen­
to teselado,

Las piedras que formaban
lo que pronto fue bautizado
como calzada, camino omuro
de Bimini, eran bloques tabu­
lares de dos a cuatro metros
de lado que parecían encajar
unos con otros de un modo
parecido a comolevantaban
los incas los muros de Cusco
o el Machu Picchu, La noticia
del descubrimiento corrió
como un reguero de pólvora
entre la nutrida comunidad
esotérica estadounidense
elela época, que no tardó en
relacional' el hallazgo con
la profecía del psicólogoy
vidente Edgar Cayce (l877- ,
1945)-quien había anunciado
que precisamente en 1968
se revelanan las ruinas de
la Atlántida- y con la ola de
desapariciones de barcos y
aviones en el 'I'riángulo de las
Bermudas, un asunto muy
popular tras la publicación,
cuatro años antes, del primer
artículo eleVincent Gaddis.
A lolargo elelossiguientes
meses, pudo observarse una

n 1968,el
zoólogo,
arqueólogo
aficionadoy
especialista
en asuntos

paranormales Joseph Man­
son Valentine (l902-1994)
encontró una singular for­
mación rocosa submarina
mientras buceaba unos cen­
tenares de metros al oeste
de la isla North Birnini, en
las Bahamas. Se trata de una
especie de calzada de unos
800 metros de longitud, rOI'­
mada por bloques de piedra
caliza rectangulares, Esta
formación, que se encontraba
a unos 5,5m de profundidad
y parecía confeccionada pOI'
la mano del hombre, estaba
acompañada de otras dos,
más cortas, estrechas y
toscas, con tramos que se
interrumpfan con frecuencia
y situadas entre la calzada
principal y la playa, aunque
no se distinguía ninguna
conexión entre las tres,

¿Es o no obra de la naturaleza la calzada descubierta a 5,5
m'de profundidad, cerca de la isla North Bimini'? El enigma
podría resolver de golpe dos grandes misterios de la huma­
nidad: la Atlántida y el Triángulo de las Bermudas.

¿Qué origen
tiene el camino
de Bill1ini?
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gad es ,muy anterior anuestea
cOA9...$tadel espacio aéreo
y ponen comoejemplo las
diversas piezas con forma de
aeronave que se exhiben en
elMuseo del Oro de Bogotá
y que pertenecen a la cultura
Tairona, cuyo esplendor se
desarrolló lalrededor del año
1000 de nuestra era!
Otro investigador de los
avistamlentoa de naves
extraterrestres, el astrónomo
Morris K. Jessup, afirma que
las desapariciones de gran­
des embarcaciones comoel
Mal)' Celeste o elEl/en Austin
fueron causadas por ovnis,y
describe el caso delSeabird,
un barco de vela de grandes
dimensiones que desapareció
en un punto del mar en 1850,
reapareció varado en una
playa "como llevadopor la
mano de un gigante" y volvióa
esfumarse por la noche.Tras
su investigación, Jessup con­
cluye que todos estos cambios
de posición sólopodían ope­
rarse "desde arriba".

argumentando que el elevado
tlráficoexistente enla zona
permite a los extraterrestres
actuar sobre un número con­
siderable de barcos y aviones,
lejos de las grandes masas de
humanos que viven en tierra
firme. Algunos de estos auto­
res suman la posibilidad de
que también existan OSNIS
(Objetos Submarinos No
Identificados), con base en las
profundidades.
¿y qué interés podríamos
tener para los alienígenas,
según estos investigadores?
Ellpropio Spencer defiende
que los extraterrestres nos
permiten seguir con nuestra
civilización,pero ocasio­
nalmente abducen seres
humanos, aviones ybarcos
a finde monitorizar nuestra
evoluciónbiológicay tecnoló­
gica, con especial atención a
nuestros adelantos en aero­
náutica.
Las investigaciones aseguran,
sin embargo, que el control
alienígena sobre la humani-

E
º1966,los
mandes de
1¡lSFUerzas
Aéreas esta­
dounidenses
transmitie-

ron a lospilotos la circular
AFR80-17,una serie de
instrucciones de actuación en
un eventual encuentro con un
ovni.OficiaImente,las cúpulas
military gubernamental nega­
ban la existencia de extrate­
rrestres en nuestro planeta,
pero en círculos internos
admitían esa posibilidad.
Muchos especialistas en el
Triángulo vinculan la pre­
-sencia de naves alienígenas
con la desaparición de barcos
y aviones en la zona Según
Berlitz, testimonios dignos
de crédito han informado de
avistamientos de ovnis en
lugares e instantes fácilmente
relacionables con percances
en elTriángulo, JOMSpen­
cer, que fue durante 10años
piloto de las Fuerzas Aéreas,
también abona esa teoría,

Pese al silencio oficial y a la censura gubernamental sobre
las investigaciones independientes, muchos especialistas
sostienen que las desapariciones de aviones y barcos en el
Triángulo se deben a la actividad extraterrestre en la Tierra.

¿Actáanlos
alienígenas en
elTriángulo?
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gobierno japonés mandó un
barco con más de cien exper­
tos a finde investigar esos
sucesos ...que acabó desapa­
reciendo también, pOI'loque
las autoridades decidieron
catalogar la zona como extre­
madamente peligrosa.
Una vez más, el investigador
Larry Kusche refutó las infor­
maciones de Berlitz, soste­
niendo que no había ninguna
tradición en Japón que con­
siderara especialmente peli­
groso el mal' que se abre al
sur del archipiélago, que los
cinco buques desaparecidos
que citaba el especialista en
asuntos paranormales eran,
en realidad, barcos pesqueros
naufragados a consecuencia
de uno de losmúltiples tem­
porales o tsunamis que suelen
azotar aquella región y que
el barco de investigación cita­
do por Berlitz no estudiaba
aquellas desapariciones, sino
la actividad de un volcán sub­
marino -el MyojinSho- cuya
erupción hundió el buque.

DESAPARICIONES MASIVAS
Conocedor de la misteriosa
reputación delmar del Dia­
blo, el investigador Charles.
Berlitz, mundialmente cono­
cido por sus estudios sobre el
Triángulo de las Bermudas,
publicó en 1989el ensayoEl
Triángulo del Dragón, en el
que aseguraba que entre 1952
y 1954laArmadajaponesa
sufrió la desaparición de
cinco grandes embarcaciones
con más de 700 tripulantes.
Siempre según Berlitz, el

Al igual que en el 'I'riángulo
de las Berrnudas, en el mar
del Diablo,según los inves­
tigadores, han tenido lugar
decenas de desapariciones
de barcos y aviones, encuen­
tros con barcos fantasma,
supuestas apariciones de
naves extraterrestres sub­
marinas y abundantes bucles
espacio-temporales en los
que los aviones han experi­
mentado repentinas acelera­
ciones del tiempo.

unque el
topónimo
que puede
leerse en
todos los
mapas y

cartas náuticas es el de mar
de Filipinas, la región occi­
dental del Pacifico situada al
sur de Japón fuebautizada
por lospescadores de la zona
con los inquietantes nombres
de mar del Diablo (MaNo
Umi, en japonés) oTrián­
gulo del Dragón, a causa de
las numerosas y extrañas
desapariciones de barcos y
aviones que tienen lugar en
sus aguas.
Este fragmento del Pacifico
es,junto con elTriángulo de
las Berrnudas, el más citado
de los llamados "vórtices
malignos", una serie de zonas
repartidas de manera equi­
distante sobre los trópicos
y que comparten aparentes
poderes ocultos capaces de
atemorizar a pescadores,
marinos ypilotos.

Aunque sea la más conocida, el Triángulo de las Bermudas
no es la única zona del planeta con una leyenda negra de
desapariciones de barcos y aviones. Muchas otras regiones
oceánicas, corno el mar del Diablo, tienen una fama similar,

en elmundo?

¿Existen otras
zonas diabólicas
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Una de las mayores objecio­
nes a las investigaciones de
Charles Berlitz en torno al
Triángulo de las Bermudas es
el escaso rigor con que están
documentadas .En su ensayo
El misterio del Triángulo de las
Bermudas: Solucionado, Larry
Kusche desmenuza una a una
las desapariciones detalladas
por Berlitz y se ceba en sus
errores y omisiones, hallando,
por ejemplo, fuertes tempes­
tades allf donde Berlitz sólo
veía causas sobrenaturales.
Probablemente el caso más
significativo de (alta ele rigor
cometido por Berlitz sea el del
Staoenger,un buque noruego
supuestamente desaparecido
en 193.1en aguas de las Baha­
mas con una tripulación de
43personas. Kusche no obtuvo
ninguna referencia sobre esta
desaparición ni en la prensa, ni
en las aseguradoras ni siquie­
ra en el registro de accidentes
marítimos. Las nutoridados
noruegas, por su parte, le hicie­
ron notar que debía existir un
error gramatical, puesto que
no había ningún barco llamado
Staoenger, sino Staoanger -en
honor a la ciudad homónima-,
y que, elecualquier manera,
ninguno con ese nombre había
desaparecido en 1931.

¿Existió el
"Stavenger",
mencionado
por Berlitz?

JOHN HUTCHISON
El científico canadiense
que supuestamente
consiguió la antigrave­
dad en su laboratorio
en los años 80.

fundía en una concatenación
de mutaciones que relacio­
naban la experiencia con lo
que les OCUlTea los barcos y
los aviones en el Triángulo
de las Berrnudas: campos
magnéticos potentísimos -de
ahí el mal funcionamiento
de las brújulas- capaces de
levantar y finalmente hacer
desaparecer grandes buques
y aviones.
La antigravedad actúa con
una fuerza de igual magnitud
que la gravedad, pero que en
lugar de atraer, repele. Rela­
cionada con la antirnateria,
muchos rísieos acreditados
la han descrito a partir de
deducciones puramente
teóricas y creen que puede
manifestarse cuando se con­
citan energías extraordina­
riamente altas, imposibles de
conseguir en la Tierra en la
actualidad.
Cuando la comunidad cientí­
fica acusa a I-Iutchison de ser
incapaz de repetir el experi­
mento -una de las bases del
método cientíñco-, el cana­
diense alega que los militares
le requisaron componentes
esenciales del proyecto a
fin de proteger un descubri­
miento que podría resultar
mortífero en manos de terro­
ristas y fuerzas enemigas.

En la década de 1980, un
científico canadiense llama­
do John Hutchison aseguró
haber conseguido la antigra­
vedad en su laboratorio case­
ro de Vancouver mediante 1<1
manipulación de los campos
magnéticos, en un experi­
mento que grabó en un vídeo
y que nunca ha podido repro­
ducir frente a otros cienuficos
acreditados. Este ensayo
-que recibió el nombre de
efecto Huichison a partí r de su
autor-, eonsistía en exponer
un bloque de metal a fuertes
campos magnéticos que
supuestamente liberaba al
objeto metálico de la influen­
cia de la gravedad y luego lo

¿Se puede
conseguir la
antigravedad
en la Tierra?
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Los especialistas en el Trián­
gulo de las Berrnudas desta­
can el caso del carguero japo­
nés RaifukuMaru comouno
de los más extraños: en abril
de 1925,el buque Homeric
recibió una llamada de soco-
1'1'0: "iPeligro como una daga!
iVenganpronto! iNopodemos
escapa!'!".Enseguida empe­
zaron las interpretaciones
del significadode la palabra
"daga": ¿Un torbellino?
¿OVNIS?Además, se propagó
la idea de que elHomeric, al
Ilegal'a las coordenadas del
Raifuku Maru, no encontró
absolutamente nada.
En realidad, la investigación
posterior probó que elcargue­
rojaponés había zarpado de
Boston-en un trayecto por
otra parte muyalejadodel
Triángulo de lasBermudas­
enmediode una fuerte tor­
menta yque horas después
elHomeric recibió elmensaje
"iAhoramuchopeligro.Ven­
gan pronto!"en un inglésmuy
deficiente.En mediode la tem­
pestad, elHomeric pudo acer­
carse al punto en que se encon­
traba elRaifuku.Maru; pero el
casco de éste ya describía un
ángulode30°y se hundiósi~
que la tripulación rescatadora
pudiera reaccionar.

¿Qué le
ocurrió al
"Raifuku
Maru"?

lUNA llENA
El influjo del satélite es
notable sobre el agua
de los océanos, pero no
explica un aumento de
los accidentes.

da". Silverrnan defiende a
continuación la tesis de que
lapoderosa luznocturna de
laLuna llenasería laseñal
astronómica que activara
la supuesta fuente electro­
magnética abandonada pOI'
los atlantes. Ella alteraría el
funcionamiento de brújulas
y compases, y provocaría el
desconcierto y la desorien­
tación entre los marinos y
los pilotos,
Es sabida la notable influen­
cia de la Luna en la dinámica
terrestre. El más llamativo
de losefectos lunares afecta,
precisamente, a los océanos,
y no es otro que las mareas.
Otro efecto visible del satélite
son los eclipses, venerados
como una manifestación
divina entre las civilizaciones
antiguas,
Sin ernbargo, las estadísticas
desmienten a Silverman: la
gran mayoría de las desapari­
ciones acaecidas en el Trián­
gulo elelas Berrnudas
-incluso eliminados de la lis­
ta los accidentes por causas
no misteriosas- han ocurrido
enjornadas no coincidentes
con la Luna llena. Es más, la
mayor parte de las desapari­
ciones de las que se tiene una
constancia horaria fueron en
las horas diurnas, los perío­
dos de mayor tráfico.

En su obt'aLapirámide
sumergida en el Triángulo de
las Bermudas, el investigador
Marcus Silverrnan asegura
que la mayor parte de las
desapariciones y naufragios
en la zona tienen lugar en
las noches de Luna llena y
añade que "cabe laposibilidad
de que en las profundidades
abisales del área de las Baha­
mas se escondan fuerzas
electromagnéticas, espacios
negros, puertas o túneles
desconocidos que vengan a
ser como el cordón umbilical
que una la realidad conocida

con otra dimensión
pOI'nosotros

ignora-

¿Influye la
Luna llena
en los
naufragios?
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